
�������
������������
�������
����������������

���



����������������
���	�����



 DOMINGO XXIV DEL TIEMPO ENTRE AÑO | IV SEMANA DEL SALTERIO - CICLO A   | 13 DE SEPTIEMBRE DEL 2020 | AÑ0 45 | Nº 1969 

Mira, Señor Jesús, que venimos a ti, no como 
quienes te han seguido, sino como quienes te 
han traicionado, fieles que tantas veces hemos 
sido infieles; venimos a reconocer la relación 
misteriosa entre nuestros pecados y tu pasión, 
nuestra obra y tu obra. Venimos a golpearnos el 
pecho, a pedirte perdón, a invocar tu 
misericordia. Venimos porque sabemos que tú 
puedes, que tú quieres perdonarnos, porque tú 
has expiado por nosotros, porque tú eres 
nuestra redención. Tú eres nuestra esperanza.
Señor Jesús, Redentor nuestro, reaviva en 
nosotros el deseo y la confianza de tu perdón; 

robustece el propósito de nuestra conversión y 
de nuestra fidelidad; danos la certeza y también 
la dulzura de tu misericordia.
Señor Jesús, nuestro Redentor y Maestro, 
danos la fuerza de perdonar a los otros, para 
que nosotros seamos perdonados 
verdaderamente por ti.
Señor Jesús, nuestro Redentor y Pastor, 
infunde en nosotros la capacidad de amar, 
como tú quieres que, a tu ejemplo y con tu 
gracia, te amemos a ti y a todos nuestros 
hermanos.

Pablo VI, Enseñanzas, v 2-      
  Intimidad Divina, pp. 1244-45

Adviértase: La situación actual de la pandemia de Covid-19 afectó a muchas naciones y en muchas de ellas 
se establecieron medidas preventivas que impidieron la celebración comunitaria habitual de los ritos de la 
Semana Santa.
Por esta razón, el Santo Padre Francisco aprobó la propuesta de que la Colecta de Tierra Santa, para el año 
2020, sea colocada hoy domingo 13 de septiembre, cerca de la �esta de la Exaltación de la Santa Cruz.
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VIERNES 18 DE SEPTIEMBRE
1Co 15, 12-20 | Sal. 16 | Lc. 8, 1-3

LUNES 14 DE SEPTIEMBRE
Nm. 21, 4-9 o Flp. 2, 6-11 | Sal. 77 | 
Jn. 3, 13-17

MARTES 15 SEPTIEMBRE
1ª Co. 12, 12-14. 27-31 | Sal. 99 |
Jn. 19,25-27 o bien: Lc. 2, 33-35 (memoria)

MIÉRCOLES 16 DE SEPTIEMBRE
1Co. 12, 31-13,13 | Sal. 32 | Lc. 7, 31-35 

JUEVES 17 DE SEPTIEMBRE
1Co 15, 1-11 | Sal. 117 | Lc. 7, 36-50

SÁBADO 19 DE SEPTIEMBRE
1Co 15, 35-37.42-49 | Sal. 55 | 
Lc. 8, 4-15
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13 de septiembre de 2020

MONICIÓN INICIAL

Antes de la procesión de inicio.

Hermanos: Sean todos Bienvenidos de manera presencial 
o través de las plataformas digitales a participar del 

vida y fortalece nuestra esperanza.

Que nuestra participación en este sagrado convite nos 
lleve a vivir con un corazón reconciliado con Dios y con 
los hermanos.

ACTO PENITENCIAL

En silencio y arrepentidos de nuestros pecados, 
pidamos perdón y la gracia de Dios. (Silencio)

+  Señor Jesús, Tú que has sido enviado a sanar los 
Señor, ten piedad.

Cristo, 
ten piedad.

+  Tú, que estás sentado a la derecha del Padre para 
 Señor, ten piedad.

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida 
eterna. Amén.

HIMNO DE ALABANZA

Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, 

damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 
todopoderoso, Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, 
Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado 
del mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el 
pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás 
sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo 
Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de Dios 
Padre. Amén.

ORACIÓN COLECTA

Señor Dios, creador y soberano de todas las 
cosas, vuelve a nosotros tus ojos y concede que te 
sirvamos de todo corazón, para que experimentemos 
los efectos de tu misericordia. Por nuestro Señor, 
Jesucristo, tu Hijo…

Lectura del libro del del Eclesiástico 
(Sirácide) 27, 33-28, 9 

Cosas abominables son el rencor y la cólera; sin 
embargo, el pecador se aferra a ellas. 
El Señor se vengará del vengativo y llevará rigurosa 
cuenta de sus pecados, 
Perdona la ofensa a tu prójimo, y así, cuando pidas 
perdón se te perdonarán tus pecados. Si un hombre 
le guarda rencor a otro, ¿le puede acaso pedir la 
salud al Señor? 
El que no tiene compasión de un semejante, ¿cómo 
pide perdón de sus pecados? Cuando el hombre 
que guarda rencor pide a Dios el perdón de sus 
pecados, ¿hallará quien interceda por él? 

corrupción del sepulcro y guarda los mandamientos. 
Ten presentes los mandamientos y no guardes 
rencor a tu prójimo. Recuerda la alianza del Altísimo 
y pasa por alto las ofensas.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
Salmo 102

R/.  El Señor es compasivo y misericordioso.

Bendice al Señor, alma mía; 
que todo mi ser bendiga su santo nombre 

Bendice al Señor, alma mía, 
R. 

El Señor perdona tus pecados 
y cura tus enfermedades; 

él rescata tu vida del sepulcro 
y te colma de amor y de ternura. R. 

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales
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El Señor no nos condena para siempre, 
ni nos guarda rencor perpetuo. 

No nos trata como merecen nuestras culpas, 
ni nos paga según nuestros pecados. R.

Como desde la tierra hasta el cielo,
así es de grande su misericordia;

como un padre es compasivo con sus hijos,
así es compasivo el Señor con quien lo ama. R.

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los romanos  

14, 7-9   

Hermanos: Ninguno de nosotros vive para sí mismo, 
ni muere para sí mismo. Si vivimos, para el Señor 
vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Por 
lo tanto, ya sea que estemos vivos o que hayamos 
muerto, somos del Señor. Porque Cristo murió y 
resucitó para ser Señor de vivos y muertos.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

ACLcAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Jn. 13, 34

R/. Aleluya, aleluya.
Les doy un mandamiento nuevo, dice el Señor, 

que se amen los unos a los otros, como yo los he 
amado.

.R/. Aleluya. 

EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según 

san Mateo 18, 21-35

En aquel tiempo, Pedro se acercó a Jesús y le 
preguntó: “Si mi hermano me ofende, ¿cuántas 
veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete veces?” 
Jesús le contestó: “No sólo hasta siete, sino hasta 
setenta veces siete”. 
Entonces Jesús les dijo: “El Reino de los cielos es 
semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con 
sus servidores. El primero que le presentaron le 
debía muchos millones.  
  

Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que 
lo vendieran a él, a su mujer, a sus hijos y todas 
sus posesiones, para saldar la deuda. El servidor, 
arrojándose a sus pies, le suplicaba, diciendo: ‘Ten 
paciencia conmigo y te lo pagaré todo’. El rey tuvo 
lástima de aquel servidor, lo soltó y hasta le perdonó 
la deuda. 
Pero, apenas había salido aquel servidor, se 
encontró con uno de sus compañeros, que le debía 
poco dinero. Entonces lo agarró por el cuello y casi 
lo estrangulaba, mientras le decía: ‘Págame lo que 
me debes’. El compañero se le arrodilló y le rogaba: 
‘Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo’. Pero el 
otro no quiso escucharlo, sino que fue y lo metió en 
la cárcel hasta que le pagara la deuda. 
Al ver lo ocurrido, sus compañeros se llenaron de 
indignación y fueron a contar al rey lo sucedido. 
Entonces el señor lo llamó y le dijo: ‘Siervo 
malvado. Te perdoné toda aquella deuda porque 
me lo suplicaste. ¿No debías tú también haber 
tenido compasión de tu compañero, como yo tuve 
compasión de ti?’ Y el señor, encolerizado, lo 
entregó a los verdugos para que no lo soltaran hasta 
que pagara lo que debía. 
Pues lo mismo hará mi Padre celestial con ustedes, 
si cada cual no perdona de corazón a su hermano”.
Palabra del Señor.
R/.  Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de 
Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos:  
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero,  engendrado, no creado, de la misma 
naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho: que 
por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación 
bajó del cielo,  y por obra del Espíritu Santo se 
encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por 

Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer 
día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está 
sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá 
con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino 
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Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre 
y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que 
habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y 

el perdón de los pecados.  Espero la resurrección de 
los muertos y la vida del mundo futuro.  Amén.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Al buen Dios que nos ama y nos invita a la 

oración.

† Por la Iglesia, el Papa Francisco, los Obispos, los 
Presbíteros, los Diáconos y demás ministros de la 

misma y testigos de su fuerza salvadora. Roguemos 
al Señor.

R. Padre, reconcílianos en tu amor.

† Por los jefes de las naciones; para que en estas 
circunstancias Dios les dé la gracia de trabajar 
unidos durante esta pandemia para promover 
la justicia y el cuidado especial de los pobres y 
vulnerables.  Roguemos al Señor.

† Por los enfermos y aquellos más vulnerables al 
Covid -19; para que puedan experimentar el poder 
sanador de Dios en cuerpo, mente y espíritu, y 
estar rodeados del amor y el apoyo de los demás. 
Roguemos al Señor.

que Dios les otorgue conocimiento y sabiduría. 
Roguemos al Señor.

†  Por todas las parroquias en nuestra arquidiócesis 
(diócesis) y en todo el mundo; para que Dios 
bendiga sus esfuerzos creativos para alcanzar a 
la gente y proveer por las necesidades espirituales 
y materiales de las personas de manera segura. 
Roguemos al Señor.

Recibe, Padre bondadoso, las oraciones de tu 
Iglesia que confía en tu auxilio. P. J. N. S.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Sé propicio, Señor, a nuestras plegarias y 
acepta benignamente estas ofrendas de tus 
siervos, para que aquello que cada uno ofrece 
en honor de tu nombre aproveche a todos para 
su salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor.

COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente 
en el cielo y en el Santísimo Sacramento del 
Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al 
menos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y 
me uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti.
Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Que el efecto de este don celestial, Señor, 
transforme nuestro cuerpo y nuestro espíritu, 
para que sea su fuerza, y no nuestro sentir, lo 
que siempre inspire nuestras acciones. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

BENDICIÓN FINAL

Liturgia Eucarística




